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LA BELLEZA DE LA FAMILIA DE NAZARET 

 
 
Queridos hermanos: 
 
A lo largo de la Exhortación Apostólica “Amoris Laetitia”, el Papa Francisco se refiere en diversas 
ocasiones al ejemplo de la familia de Nazaret. Al cumplirse el quinto aniversario de la promulgación 
de este importante escrito, vale la pena recordar algunas de sus enseñanzas. 
 
 
Ante todo, somos invitados a contemplar el misterio y conmovernos ante el hecho de que el Verbo 
de Dios se encarna en una familia humana (cf. n. 65). Necesitamos sumergirnos en el misterio del “sí” 
de María y de José e ir meditando con serenidad las alegrías y las dificultades que vivieron. Resulta 
particularmente importante profundizar en los treinta largos años que Jesús pasa en Nazaret, 
ganándose el pan con el trabajo de sus manos y educándose en la fe de sus padres. Dice el Papa: “Este 
es el misterio de la Navidad y el secreto de Nazaret, lleno de perfume a familia” (n. 65). 
 
 
La clave que permite comprender la vida de la Sagrada Familia es el amor. En José, María y Jesús 
“contemplamos el esplendor del verdadero amor” (n. 325). Este principio ilumina la vida de cada 
familia. Desde el amor se pueden afrontar las dificultades de la vida y de la historia (cf. n. 66). Citando 
el bello discurso que pronunció Pablo VI en Nazaret, dice el Papa: “Enseñe Nazaret lo que es la familia, 
su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable; enseñe lo dulce 
e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo fundamental e insuperable de su sociología” (n.66). 
 
 
El Papa Francisco subraya dos características de este amor. La primera es que se vive en la vida 
cotidiana, la cual está hecha muchas veces de cansancios y sufrimientos, como cuando la Sagrada 
Familia tuvo que sufrir la incomprensible violencia de Herodes (n. 30). La segunda es que ese amor 
que viven no les separa, sino que les integra en la sociedad. “La familia de Jesús, llena de gracia y de 
sabiduría, no era vista como una familia rara, como un hogar extraño y alejado del pueblo” (n. 182). 
Eran una familia sencilla, cercana a todos, integrada con normalidad en Nazaret, donde eran  
conocidos y estimados. 
 
 
Ante cada familia se presenta el icono y la belleza de la Sagrada Familia, que nos invita a adentrarnos 
en el misterio y, como los magos, contemplar al Niño y a la Madre, postrarnos ante Él y adorarlo (cf. 
Mt 2, 11; AL 30). Al contemplarlos aprendemos que viviendo el matrimonio como alianza de amor y 
fidelidad, nuestras familias pueden ser, a pesar de sus debilidades, una luz en la oscuridad del mundo 
(cf. n. 66). 
 
 
La familia de Nazaret acompaña también la vida de nuestras familias. En el corazón de María y de 
José están todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias. Unidos al Papa podemos 
invocarlos confiadamente y decir: “Santa Familia de Nazaret, haz también de nuestras familias lugar 
de comunión y cenáculo de oración, auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias 
domésticas” (n. 325). 
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